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La acreditación institucional es el acto por el cual el 
Estado hace público el reconocimiento a la calidad 
de las universidades en todos sus ámbitos de desem­
peño internos y externos, así como al cumplimiento 
de su función social.
Todos los integrantes de la comunidad académica 
debemos prepararnos para recibir la visita de pares 
del Consejo Nacional de Acreditación –CNA–, que 
llegarán en los próximos días para evaluar la Ins­
titución y emitir concepto para la acreditación de la 
Universidad.
Continuemos analizando los informes de autoeva­
luación, las políticas, los reglamentos, los datos, las 
fortalezas y debilidades, los planes de mejoramiento. 
Estemos listos a suministrar la información requerida 
y a conversar con los pares cuando lo soliciten, con la 
actitud positiva de colaboración que siempre nos ha 
caracterizado.



La ciudad: la paradoja del
crecimiento y la calidad de vida

La ciudad constituye un espacio de especial configuración física, social, 
económica, ambiental y política, en la cual se entretejen y confluyen rela­
ciones de encuentro, intercambio e intereses entre individuos y grupos, y 

se expresan en gran medida los modos de vida de las sociedades de hoy. En este 
marco se ha evidenciado un crecimiento gradual de las ciudades en América 
Latina y especialmente de Colombia,  situando a estos territorios como espa­
cios complejos debido a las distintas dinámicas y procesos que allí se consolidan 
a saber. Por un lado, la ciudad se constituye como un motor de crecimiento y 
desarrollo local y nacional. Por otro lado, genera focos de pobreza, desigualdad 
social y en mayor o menor medida de deterioro de la calidad de vida de sus ha­
bitantes y finalmente se convierten en importantes centros de decisión política 
y económica para los territorios locales y nacionales.

Las ciudades colombianas según la cepal (2013) han experimentado un ace­
lerado proceso de urbanización durante los últimos cincuenta años, por ejem­
plo, entre 1951 y 2005, el porcentaje de participación de la población residente 
en cabeceras municipales aumentó de 39,5% a 75%, y este,  continuará crecien­
do. Para 2020 se prevé que esta participación se encuentre alrededor del 77%. 
(cepal, 2013)

Este aumento y concentración  de la población en los territorios urbanos, 
originado principalmente por los flujos migratorios,  se traduce en mayor fuer­
za de trabajo, atractiva para distintos sectores económicos especialmente la 
industria y los servicios. De este modo, la urbanización puede ser vista como 
motor del crecimiento y desarrollo cuando las ciudades consiguen, gracias a la 
concentración de un número significativo de actividades económicas en un es­
pacio delimitado, aumentar la productividad y de paso ofrecer oportunidades y 
mejores condiciones de vida.

Sin embargo, el desarrollo de los sistemas urbanos y el crecimiento de la po­
blación dentro de estos debe ir de la mano de estrategias que posibiliten la sa­
tisfacción de la demanda progresiva de los habitantes permanentes o tempo­
rales en relación con cierto nivel de calidad de vida; salud, educación, seguridad, 
vivienda, empleo, recreación, espacio público, movilidad, entre otros. “Una alta 
acumulación de densidad y diversidad en la ciudad facilita la provisión de ciertos 
bienes y servicios que impactan positivamente la calidad de vida de los citadi­
nos” (…) “No obstante, la acumulación de densidad y diversidad en una ciudad 
tiene un límite que lo impone precisamente el espacio” (cepal,2013).

Las señales más comunes de que no se está realizando un trabajo paralelo 
entre el crecimiento poblacional, la gestión del espacio y políticas adecuadas 
para garantizar otros bienes y servicios pueden ser el aumento del desempleo, 
la pobreza, la exclusión social, la  congestión vehicular, la contaminación, entre 
otros. En conclusión, una mayor aglomeración en las ciudades puede brindar 
oportunidades significativas pero también puede someter a la población a lo 
vejámenes de la lucha por el acceso a recursos que pueden ser limitados.

Estas grandes contradicciones ponen a la ciudad en la lupa de la reflexión 
política y académica, pues los problemas de las ciudades se convierten, hoy por 
hoy, en los problemas de la mayor parte de la población nacional y mundial. Por 
tal razón, esta edición de Árbol de tinta tendrá como foco la reflexión sobre la 
ciudad; sus habitantes, sus problemas, sus oportunidades y todo aquello que 
constituya un camino para hacer de estos territorios espacios sostenibles con 
garantía de derechos y dignos para todos sus habitantes.
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La calidad de vida es un concep­
to multidimensional relacionado 
con el nivel de acceso a bienes 

y servicios que tienen y deben tener 
las personas para que se garantice su 
bienestar individual y colectivo. De 
acuerdo con tal consideración me­
dir la calidad de vida implica tener en 
cuenta cada una de las dimensiones 
en las cuales se circunscribe el desa­
rrollo de los seres humanos. Asimis­
mo, es importante  saber cómo cada 
persona ve e interpreta su realidad 
en términos de bienestar.  De modo 
que, medir la calidad de vida desde la 
percepción ciudadana es significativo 
para la toma decisiones más efectivas 
basadas en el sentir de la gente.  

La percepción ciudadana es un tipo 
de medición que utiliza indicadores 
subjetivos, los que permiten develar 
algunos aspectos que no  pueden ser 
observados a simple vista  por medio  
de los indicadores objetivos (Lora, 
2011), ya que denotan cómo perso­
nas se ven a sí mismas y a la socie­
dad de la cual hacen parte, y pueden  
influir sobre las políticas que se 
adopten en un sistema democrático 
a través de la incidencia de los elec­
tores en las decisiones públicas, en 
el control de los funcionarios y de las 

instituciones públicas. Además, tal 
medición puede afectar las expec­
tativas, la confianza y la disposición 
de cooperación de las personas con 
su gobierno, las instituciones, la  
economía y la sociedad en general. 

Es importante señalar que muchos 
gobiernos, actores del sector privado 
y académicos alrededor del mundo, 
han comprendido la importancia de 
este tipo de medición para obtener 
la información necesaria en la toma 
de decisiones; ejemplos de ello son el 
sistema de Auditoría Urbana Eurostat 
y el reporte de Calidad de Vida de las 
Ciudades de Nueva Zelanda (Lora, 
2011), las encuestas que realiza la fir­
ma Gallup y el Latinobarómetro, que 
inició su trabajo de campo en 1995 
con ocho países, y actualmente su 
muestra está constituida por 19, in­
cluyendo el nuestro.  

En Colombia, los Programas Cómo 
Vamos, han sido pioneros en la imple­
mentación y uso de las encuestas de 
percepción, iniciativa anual en fun­
cionamiento desde el año 1998 con 
Bogotá Cómo Vamos, y replicada en 
13 ciudades más, entre ellas Ibagué. 
A nivel latinoamericano esta meto­
dología ha sido adoptada en algunos 
países como México (Jalisco Cómo 

Percepción ciudadana, una forma de 
medir el bienestar de la ciudad

Por: Lilian Andrea Castro*

Fotos: César Núñez Torres
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Vamos), Perú (Lima Cómo Vamos) 
y Brasil (Río Cómo Vamos), lo cual 
permite obtener información com­
parable  con distintas realidades del 
país y del continente.

En el caso de Ibagué a través del 
Programa Ibagué Cómo Vamos, ya 
son cinco años de aplicación de la en­
cuesta de percepción ciudadana que 
tiene por objeto indagar y capturar en 
un periodo de tiempo determinado la 
opinión de la ciudadanía sobre el nivel 
de satisfacción, acceso y calificación  
de los bienes y servicios orientados a 
garantizar la calidad de vida. 

Con tal medición se evalúan los 
siguientes aspectos:

•	  Entorno social y económico. Son 
pertinentes a los niveles de orgullo, 
optimismo, situación económica y 
desigualdad. 
•	 Activos  personales  indispensa-
bles para garantizar los mínimos de 
bienestar. Están referidos a la edu­
cación, salud, empleo, seguridad, 
consumo cultural y recreativo. 
•	 Hábitat urbano. Evalúa la percep­
ción que tienen los ciudadanos con 
respecto de factores como la vivien­
da, los servicios públicos, la movi­
lidad, el espacio público y el medio 
ambiente. 
•	 Comportamiento de convivencia 
ciudadana. Atinente a la opinión que 
tienen los habitantes con respecto 
del comportamiento de sus con­
ciudadanos y de las instituciones y 
autoridades encargadas de generar 
condiciones de calidad de vida en la 
ciudad, en un contexto de corres­
ponsabilidad entre el sector público, 
privado y sociedad civil.

A continuación algunos resultados 
relevantes de la medición del año 2014:

 Entorno 

En este tema se evalúan los 
siguientes aspectos:

Futuro de la ciudad. En la  opinión 
que se mantuvo dividida en años ante­
riores, se advierte un leve cambio, pues 
una gran mayoría considera que la ciu­
dad va por mal camino ya que solo el 
38% percibe que va por buen camino. 

Orgullo. Frente a este aspecto, 
el 62% de los encuestados se sient­
en orgullosos y muy orgullosos 
de la ciudad, cifra que disminuye 

significativamente en relación con 
los años anteriores. 

Ibagué como opción para vivir. Por 
su parte, el 76% manifiesta estar sa­
tisfecho con Ibagué como una ciudad 
para vivir, percepción que se ha man­
tenido en niveles muy similares entre 
el 2010 y el 2014.

Pobreza. La autopercepción sobre 
este aspecto presenta un ligero aumen­
to con respecto de años anteriores, 
pues pasa del 22 al 26% los ibaguereños 
que se sienten  pobres. La principal 
razón que explica esta percepción está 
asociada con que los ingresos son in­
suficientes para cubrir las necesidades 
básicas. 

Situación económica. En lo atinente a 
si la situación económica de los hogares 
ha mejorado o empeorado, la encuesta 
muestra que esta situación se ha man­
tenido igual. 

Desigualdad. En relación con la per­
cepción sobre la desigualdad en la ciu­
dad, se encuentra que la gran mayoría 
de ibaguereños cree que hay desigual­
dad en Ibagué, pues el 46% que la per­
cibe como alta, frente al 18% que la 
considera como baja. Además, el 60% 
advierte que es muy desigual el acceso 
al empleo bien remunerado y el 50% 
cree que es muy desigual el acceso a 
educación de calidad. Las principales 
razones por las cuales los ciudadanos 
consideran que no hay igualdad de 

ingresos en la ciudad son el no tener 
educación y no tener conexiones.

 Activos de las personas 

Los aspectos evaluados en esta 
temática son:

Educación. En el 2014 las cifras 
arrojan una disminución en el núme­
ro de matriculados en los colegios ofi­
ciales y un incremento en la matrícu­
la del sector privado. La satisfacción 
con la calidad educación primaria y 
secundaria pasa del 69% en 2013 al 
65% en 2014, registrando el menor 
nivel de satisfacción desde el 2010 y 
siendo el sector público el que repor­
ta menor satisfacción. 

Salud. Se observa una ligera mejoría 
tanto en la satisfacción con el servi­
cio recibido  como en la percepción 
de garantía del derecho a la salud. 
El servicio de urgencias continúa 
mostrando niveles de congestión 
muy altos, ya que a este  asisten seis 
de cada diez personas que requieren 
atención; lo que podría estar relacio­
nado con el tiempo para conseguir 
una cita por consulta externa, que 
fue de 11 días en promedio.

 Seguridad. Para el año 2014 la per­
cepción de inseguridad se incremen­
ta, pasando del 23% en el 2013 al 
30% en 2014. En lo que respecta a la  
inseguridad, en el barrio se mantiene 
en el 21%  para el mismo período. 
Frente a los niveles de victimización  
se observa un aumento en el por­
centaje de personas que manifiesta 
haber sido víctima de algún delito 
pasando del 13%  al 21%;  el atraco 
callejero es la principal preocupación 
de los ibaguereños. Se revela también 
una percepción alta con respecto de 
la impunidad, así como se mantiene 
la creencia de que las autoridades  
hacen poco en beneficio de la seguri­
dad de la ciudad.  De otra parte,  hay 
que decir que el sentimiento de inse­
guridad impacta negativamente en la 
mayoría de ámbitos evaluados en el 
desarrollo de la encuesta.

 Hábitat urbano 

En este tema se evalúan los 
siguientes aspectos:

Equipamiento y espacio público. La 
percepción de los ibaguereños sobre las 
condiciones de su hábitat urbano mejo­
ra frente a la medición efectuada en el 



2013  en lo pertinente con sus barrios, 
el alumbrado público, parques y zonas 
verdes y la de andenes y separadores. 
De hecho, consideran a los barrios 
como lugares satisfactorios para vivir, 
principalmente por su tranquilidad. 

Vivienda.  Mantiene  los  mismos 
niveles  de satisfacción con respec­
to del 2013; no obstante, el tipo de 
tenencia  presenta  variaciones  sig­
nificativas  en  relación  con  el  año 
anterior,  ya  que  el  porcentaje  de 
encuestados que manifiesta vivir en 
vivienda propia disminuye en 12 pun­
tos  porcentuales,  ubicándose  para 
este año en el 35%.

Servicios públicos. Se detecta que 
los niveles de satisfacción  generados 
por el servicio de electricidad (75%), 
acueducto  (49%)  alcantarillado 
(53%) y aseo (73%) no varían de un 
año a otro, mientras que los servi­
cios de internet y telefonía móvil dis­
minuyen, ubicándose para este año 
en el 58% y 56% respectivamente. 
Asimismo, el servicio de gas domici­
liario presenta una diminución de 5 
puntos pasando del 94% en 2013 al 
89% en 2014; sin embargo, este últi­
mo continúa siendo el servicio mejor 
calificado de la ciudad, mientras los 
peor calificados son acueducto y al­
cantarillado.

Movilidad. Los resultados obteni­
dos en este aspecto reflejan un au­
mento en el porcentaje de encuesta­
dos que perciben que el trayecto de 
desplazamiento de sus hogares al 
lugar de trabajo o estudio aumentó 
de un año a otro; pasando del 27% 
en 2013 al 37% en 2014. En relación 
el tipo de transporte utilizado por 
las personas de alta movilidad, se 
encuentra que  el 49%  usa  el trans­
porte público, el 36% el transporte 

privado (carros, motos) y el 15% el­
ige el transporte humano (a pie o en 
bicicleta); el nivel de satisfacción con 
este último desciende frente al 2013. 
Con respecto del nivel de satisfacción 
con las vías en general de Ibagué, no 
se presentan variaciones significati­
vas frente al año anterior pues sólo 
el 14% de los encuestados manifiesta 
estar satisfecho con ellas. En lo per­
tinente a la satisfacción con las vías 
de los barrios, el 36% expresa estar 
satisfecho, cifra superior en 7 puntos 
porcentuales a la registrada en 2013.

 
 Gobierno y ciudadanía 

En esta temática los aspectos eva­
luados son:

Instituciones. En cuanto a las ins­
tituciones de la ciudad, las entidades 
mejor evaluadas son las que se re­
lacionan con cultura, recreación y 
deporte así como las de servicios 
públicos. En contraste, los gremios, 
y los entes de control se encuentran 
entre las instituciones que obtienen 
las calificaciones más bajas.

Alcalde, equipo de gobierno y 
Concejo municipal. El gobierno de 
la ciudad, recibe calificaciones muy 
similares a las del 2013 y aspectos 
como la favorabilidad, la confianza 
y la buena gestión continúan estan­
do por debajo del 30%. El Concejo 
Municipal en cambio, tiende a ser 
ligeramente mejor evaluado en fa­
vorabilidad en 2014; sin embargo, 
su calificación en términos de bue­
na gestión sigue estando por deba­
jo del 20%.

Transparencia. Frente a la trans­
parencia y la lucha contra la co­
rrupción, quienes perciben que los 
niveles de corrupción aumentaron 

en la ciudad durante el último año se 
incrementa de manera importante, 
mientras que el 13% apenas consi­
dera que esta ha disminuido. El 11% 
cree que la administración ha sido 
muy transparente en el último año, 
mientras los que la perciben como 
poco transparente alcanza el 54%.

 A manera de conclusión 

De acuerdo con los resultados de 
la medición de la percepción y ciu­
dadanía en la aplicación de la encues­
ta por parte de Ibagué Cómo Vamos, 
se advierte que  las personas que se 
sienten inseguras en la ciudad  están 
menos optimistas con el rumbo de la 
ciudad, menos orgullosos de Ibagué y 
menos satisfechos con Ibagué como 
una ciudad para vivir. Asimismo, las 
personas que se sienten menos segu­
ras en la ciudad detentan una imagen 
más desfavorable del Alcalde y del 
Concejo de la ciudad.

Adicionalmente, en los hogares de 
Ibagué que se reportan como pobres  
se evidencia menor participación en las 
actividades de tipo recreativo y cultu­
ral, y también se detecta un menor ni­
vel educativo del jefe de hogar.

Si desea consultar datos a profun­
didad consulte la página web de Iba-
gué  Cómo Vamos www.ibaguecomo­
vamos.org.

*Coordinadora Ibagué Cómo Vamos. 	
lilian.castro@unibague.edu.co

Referencia
  Lora, E. (2011). Cómo los indicadores 

subjetivos pueden contribuir a la medición. 
En E. Lora, La medición del Progreso y del 
Bienestar, propuestas desde América Latina 
(págs. 41-57). México D.F.: Foro Consultivo 
Científico y Tecnológico, AC.
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En una democracia, para todo 
gobernante  es  importante 
conocer cómo sus gobernados  

sienten y viven su ciudad, así como 
estar siempre al tanto de las cifras 
que indican una tendencia  en deter­
minado tema. En Ibagué, al igual que 
muchas otras ciudades, e incluso en 
otros países, anualmente se hace la 
encuesta Ibagué Cómo Vamos para 
compartir a la entidad territorial las 
necesidades percibidas por sus habi­
tantes, así como el nivel de satisfac­
ción  que manifiestan con los bienes 
y servicios relacionados con la cali­
dad de vida, la cual posibilita o no el 
gobierno local de turno.

Un tema muy importante para to­
dos es la educación,  y en relación con 
esta se observa que en cuanto a la de­
nominada Primera Infancia (antes del 
acceso a Transición, el último escalón 
del nivel Preescolar) hay en Ibagué un 
importante avance. El 38% de los niños 
de cinco años están escolarizados  de 

una u otra manera, con una percepción 
favorable de los adultos; sin embargo, 
sigue siendo preocupante que la ma­
yoría permanezca en la casa, normal­
mente al cuidado de una persona adul­
ta como abuelos, vecinos o empleadas 
del servicio, que a todas luces se puede 
inferir que no son los más preparados 
para tal efecto. Cuando los niños se es­
colarizan a temprana edad adquieren 
dos habilidades muy importantes para 
su vida futura: aprenden a convivir  con 
otros y a desarrollar  su motricidad, que 
les ayuda a desplazarse en forma segu­
ra y posteriormente, escribir.

Lo más preocupante es el grupo 
de niños (el 4%) que se quedan solos 
en casa, corriendo todos los riesgos 
inimaginables, desde accidentes que 
acaban  con sus vidas hasta atentados 
a su integridad física. Son aproxima­
damente 1.700 niños que se quedan 
muchas horas al día abandonados 
del Estado, la familia y la comunidad. 
Además, no reciben la formación a 

temprana edad que es fundamen­
tal para su comportamiento social y 
educativo futuro.

La asistencia  a las instituciones 
educativas en primaria  se mantiene 
con variaciones poco significativas, 
esto quiere decir, que asisten   la mis­
ma proporción de niños cada año, lo 
cual no se puede entender como una 
cobertura total (tomando a la po­
blación en edad de estar en este ni­
vel); siempre existe  cerca de un 20% 
por fuera del sistema escolar, que en 
números absolutos preocupa, ¿dónde 
están esos casi 9.300 niños que de­
berían estar en las aulas escolares? 
Muchos,  en los semáforos, otros en 
las plazas de mercado, algunos en el 
monte, otros trabajando como jor­
naleros en el campo, algunos pidien­
do limosna en las calles o sirviendo 
de distribuidores del microtráfico. 
Como sociedad tenemos muchas 
deudas con nuestros niños.

La mayoría de los niños de Ibagué 

La educación en Ibagué:
una deuda permanente con nuestros niños

Por: Cecilia Correa Valdés*

Foto: elclarinete.com.mx
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estudia en alguno de los 61 estable­
cimientos públicos del municipio (50 
urbanos y 11 rurales); la satisfacción 
de los padres con la educación pública 
en los últimos cinco años, ha fluctua­
do entre el 73  y  el 65 %, valor  este 
que es muy probable que se vea afec­
tado por dos factores colaterales: el 
nivel de satisfacción que se tenga con 
la administración pública en general, 
y si la continuidad  escolar se vio o no 
afectada por paros o huelgas. Para la 
mayoría de los padres el acceder a 
la educación pública no es difícil, si­
tuación que no comparten los estra­
tos más altos; tal vez esto se deba a 
que  los estratos más bajos prefieren 
un colegio cercano al domicilio, con 
el cual se ahorran el desplazamiento 

diario, y en cambio los estratos más 
altos buscan incorporar sus hijos a 
solo  tres o cuatro establecimientos  
públicos, que por tradición conside­
ran de buena calidad.

Por otro lado, en Ibagué existe un 
grave problema cultural para enten­
der que más del 90% de su territorio 
es rural; se cree que este municipio es 
netamente urbano y por eso  siem­
pre se está  en deuda con el campo. 
Lo común en esta zona es la baja 
cobertura, escasa  calidad y lo más 
peligroso es que se ofrece una edu­
cación importada de la zona urbana 
con dudosa pertinencia para la zona 
rural. La jornada escolar rural cumple 
los mismos horarios, al menos en la 
teoría, que la urbana, lo cual es un 
imposible ya que los niños caminan 
horas  para llegar a la escuela. Triste 
es  reconocer que la educación en 

el campo está lejos, muy lejos, de  
constituirse en una  agente transfor­
mador  de la ruralidad y en esta rea­
lidad están  más de 7.600 niños. La 
mayoría de estos niños y niñas llegan 
agotados a cada una de las 107 sedes 
rurales con que cuenta el municipio, 
donde afortunadamente los reciben 
con un desayuno. Pero la pregunta 
de muchos padres después de que 
aprenden a leer y escribir es: ¿para 
qué le sirve la escuela? Y la respuesta 
que ellos mismos se dan no es muy 
clara y la de la entidad territorial es 
difusa, porque al campo hay que in­
vertirle y la Alcaldía  lo hace en forma 
muy precaria.

La realidad es que más del 90% de 
las transferencias de la Nación para 
educación, se gastan en el pago de 
las 3.485 personas que componen la 
planta de docentes y administrativos 
de las Instituciones Educativas de 
Ibagué y el resto es para calidad, con 
la dificultad que de los escasos recur­
sos de calidad se pagan los servicios 
públicos. Por eso, si se quiere una 
educación de calidad hay que inver­
tir importantes recursos del presu­
puesto del municipio y comprometer 
además al sector privado y empre­
sarial. En la actualidad se asignan  al­
gunos recursos para calidad educati­
va, pero en una proporción tan baja  
que no tiene efecto significativo en 
los indicadores de calidad; además, 
no se prioriza la  zona rural, ¿Será 
porque los electores se concentran 
en Ibagué urbano?

Lo cierto es que si se quiere una 
educación de calidad hay que inver­
tir  en formación de docentes, aulas 
con conectividad, material didáctico 
actualizado, comedores escolares, 
apartamento/habitación bien dota­
da  para el maestro rural, sin olvidar 
que las redes eléctricas de los cole­
gios están obsoletas, no resisten una 
sala de sistemas y las baterías sani­
tarias son escasas para la población 
escolar. ¡Hay mucho por hacer!

*Directora de Ávaco
cecilia.correa@unibague.edu.co

nota: Las cifras son tomadas del informe 
2014 Ibagué Cómo Vamos y de cifras oficial­
es de la Secretaría de Educación Municipal 
de Ibagué. Foto: fabretto.org
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Repensando la 
movilidad en Ibagué

Por: Hernán López-Garay y  Edgar R. Jiménez Pérez*

Según la reconocida empresa de 
consultoría Arthur D. Little, la 
movilidad urbana es uno de los 

retos más difíciles que las ciudades 
enfrentan en la actualidad. Varios or­
ganismos internacionales coinciden 
en esta apreciación. El reto es mayor 
si nos damos cuenta que el trans­
porte es determinante para garan­
tizar la sostenibilidad de las ciudades 
en el futuro próximo (Rogers, 2008; 
citado en Metro de Medellín, 2014). 
La situación tiende a agravarse en  la 
medida que varios de los sistemas de 
movilidad existentes en medianas y 
grandes  urbes del mundo se acercan 
cada vez  más al colapso, por ejemplo 
el caso Transmilenio de Bogotá.

Tradicionalmente, la problemáti­
ca de la movilidad en las ciudades ha 
sido abordada desde una perspecti­
va técnica que concibe la movilidad 
urbana como un problema de trans­
portabilidad efectiva y eficiente de 
ciudadanos desde  un punto X hacia 
un punto Y (Schrank, Eisele, & Lo­
max, 2012; Gómez, 2014). Desde 
esa perspectiva técnica, el trans­
porte es simplemente un medio para 
resolver un problema técnico. 

¿Pero, cuál es el problema? Des­
de una perspectiva más amplia, el 
problema esencial es ganar acceso 
rápido, seguro y económico a bienes 
y servicios que la gente necesita en 
su diario vivir (educación, trabajo, 
alimentación, dar cumplimiento a 
deberes ciudadanos, etc.) ¿Y cómo 

se gana acceso a dichos bienes y 
servicios? Depende de dónde están 
estos bienes y servicios y cómo son 
ofrecidos. 

Esto a su vez está determinado por 
la forma de vida que la gente haya 
adoptado o esté adoptando, tanto 
colectiva como individualmente (ob­
viamente una está conectada con la 
otra). Bajo esta nueva perspectiva 
el problema de la movilidad incorpo­
ra otras variables de carácter social, 

económico y cultural que comienza a 
revelarnos su gran complejidad, ase­
gura United Nations Human Settle­
ments Programme, en su informe 
Planning and design for sustainable 
urban mobility: global report on hu-
man settlements.

Conscientes de esta situación, el 
grupo de investigación en Modelado 
y Simulación de Sistemas Complejos 
(mysco) de la Universidad de Ibagué, 
ha iniciado una investigación en la 
ciudad que busca entender la proble­
mática de la movilidad y aportar des­
de un enfoque sistémico un nuevo 
entendimiento de esta problemática. 

La investigación arranca inicial­
mente definiendo la movilidad ur­
bana como el desplazamiento físico 
necesario para realizar algunas ac­
tividades humanas primarias en las 
ciudades.  En ese sentido, el proble­
ma de la movilidad se nos manifies­
ta como  baja apreciable de la cali­
dad  en tales desplazamientos. Tres 
manifestaciones adicionales que 
también redundan en una baja cali­
dad en los desplazamientos urbanos 
(ver Figura 1) son: Las condiciones 
indeseables en las que se dan bue­
na parte de los desplazamientos; 
la baja confiabilidad que presentan 
los sistemas de transporte, en par­
ticular de transporte público; y los 
bajos niveles de satisfacción de los 
usuarios respecto a los elementos 
con los cuales interactúan durante 
sus desplazamientos. 

Foto: César Núñez Torres
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La baja confiabilidad representa 
la falta de disponibilidad de la al­
ternativa de movilidad que hayan 
escogido los usuarios en el momen­
to que la requieren. Los bajos nive­
les de satisfacción representan la 
percepción negativa que tienen los 
usuarios frente a sus alternativas de 
transporte o a aspectos particulares 
que las determinan. En el caso de 
Ibagué, de acuerdo con la Encuesta 
de percepción ciudadana realizada 
por el programa Ibagué Cómo Va-
mos, en 2014, 77% de los habitantes 
(según una encuesta a una muestra 
representativa) se mostraron insa­
tisfechos respecto “al tránsito”, solo 
14% está satisfecho “con las vías 
en general” y apenas el 50% de los 
usuarios frecuentes de transporte 
público colectivo está satisfecho 
con el servicio.

Según Aldana y Reyes (2004), 
la investigación enfoca sistémica­
mente el problema de la movilidad 
y para ello procede a estructurarlo 
mediante tres cadenas lógicas rela­
cionadas con la situación: causas, 
manifestaciones y consecuencias. 
(La Figura 1 muestra una exploración 
inicial del problema que será aborda­
do en esta investigación para el caso 
particular de Ibagué). 

El deterioro de la calidad de vida 
se hará evidente en la medida que 
los tiempos de desplazamiento si­
gan incrementándose y, por lo tanto, 
los ciudadanos dispongan de menos 
tiempo libre para otras actividades 

y para desarrollar una vida armónica 
en sociedad. También en la medida 
que las condiciones en que se dan sus 
desplazamientos no mejoren y con­
tinúen sujetos a viajes incómodos o 
indeseables, y en la medida que con­
tinúen percibiendo que las alternati­
vas de transporte existentes no son 
adecuadas para satisfacer sus necesi­
dades de movilidad.

La baja calidad en los desplaza­
mientos urbanos también resulta 
en externalidades que pueden ser 
sentidas por todos los ciudadanos, 
independientemente de su calidad 
momentánea de usuarios o no. De 
esta forma, la afectación del entorno 
se tornará cada vez peor en cuanto a 
contaminación (en todas sus formas) 
y accidentalidad en particular.

Finalmente, la pérdida de compe­
titividad de la ciudad será más clara 
en la medida que otros centros po­
blacionales ofrezcan mejores condi­
ciones a sus habitantes. Esto  hará 
más difícil atraer empresas y  realizar 
actividades que contribuyan a me­
jorar la calidad de vida de nuestros 
habitantes y contribuir al  desarrollo 
de la región.

*Docentes e investigadores
de la Universidad de Ibagué
hernan.lopez@unibague.edu.co
edgar.jimenez@unibague.edu.co

   

Referencias
Aldana, E., & Reyes, A. (2004). Disolver 

problemas: Criterio para Formular Proyectos 
Sociales. Universidad de Los Andes, Bogotá.

Rogers, R. (2008). Cities For A Small Planet. 
Basic Books.

Schrank, D., Eisele, B., & Lomax, T. (2012). 
TTI’s 2012 urban mobility report. Tex­
as A&M Transportation Institute. The 
Texas A&M University System. Retrieved 
from http://media2.kjrh.com/html/pd­
fs/2012urbanmobilityreport.pdf

Baja calidad
en los

desplazamientos
urbanos

Demoras en el desplazamiento
Condiciones indeseables de desplazamiento

Baja con�abilidad en el transporte
Bajos niveles de satisfacción de los usuarios

Manifestaciones

Árbol de Tinta, marzo de 2015 9

Figura 1. Esquema general de la problemática de movilidad en Ibagué expresada en términos de 
sus causas, manifestaciones y consecuencias.

Foto: César Núñez Torres



Todos podemos ser víctimas de 
hurto. Sin embargo, existen 
medidas que podemos usar 

para evitarlo al máximo. Esto no sig­
nifica volverse paranoico y desconfiar 
de todo aquel que se acerque. Esto 
significa identificar mejor el perfil 
del delincuente, pues en muchos ca­
sos ellos, es decir, lo criminales, no 
cumplen ese estereotipo. Un ladrón 
puede pasar desapercibido y frecuen­
tar los mismos lugares que nosotros. 

El hurto a nivel nacional es una de 
los delitos de mayor prevalencia, y 
según las estadísticas del inpec, au­
mentó en 2.115 casos de penados 
por hurto, de diciembre de 2011 a 
julio 2013. No obstante, las estadísti­
cas de la ciudad de Ibagué muestran 
una reducción del 4,1% de casos del 
año 2012 al 2013, de acuerdo con los 
informes presentados el año pasado 
en el programa Ibagué Cómo Vamos, 
lo que indica que pasó de 407 casos 
por cada 100 mil en el 2012 a 386 ca­
sos en el 2013. 

Esta es una situación preocupante, 
ya que genera inseguridad en la ciu­
dadanía, a pesar de que el Gobierno 
haya desarrollado e implementado 
diferentes estrategias como la vigi­
lancia por cuadrantes, apoyados 
con la Policía Nacional. Es deber de 
todos prevenir. Por esta razón en el 
2013, integrantes del grupo de in­
vestigación socio jurídico horus de 
la Universidad de Ibagué, realizaron 
una investigación del comportamien­
to delictivo, a partir de la relación en­
tre el patrón delictual y el estilo cog­
nitivo en penados por hurto simple, 
recluidos en la prisión de Picaleña.
Los datos obtenidos permitieron, 
entre otras cosas, comprender la ar­
ticulación del pensamiento por par­
te de los sujetos que cometen esta 

modalidad de delito y evidenció un 
patrón de las modalidades del mismo.

Ahora bien, los resultados refuer­
zan aquel viejo precepto, que reza: 
“el fin justifica los medios”, ya que 
la motivación principal de los suje­
tos es la necesidad económica y la 
obtención de dinero fácil. Pero, se 
encontró que el delincuente puede 
iniciar su carrera delictiva por amis­
tades, necesidad de experimentar, 
consumo de sustancias psicoactivas, 
satisfacer las necesidades económi­
cas de su hogar, curiosidad y, en al­
gunos casos, por gusto. 

Es necesario señalar que, aunque 
un importante porcentaje de ladro­
nes actúa bajo efectos de las drogas, 
el acto delictivo se asume como el 
resultado de un proceso de pensa­
miento racional y voluntario aso­
ciado a las experiencias positivas y 
recompensas sociales y familiares 
recibidas. Por otro lado, a través de 
la comisión de delito los delincuentes 
han consolidado la creencia que es 
normal hurtar. Por ello, estiman que 
los beneficios de ejecutar un hurto 
son mayores que aquellos asociados 
a no cometerlo: “Tengo familia, me 
quieren, está bien mantenida, tengo 
para mis gastos personales y drogas 
cubiertas”.

El panorama nacional es inquie­
tante, pero la ciudadanía en general 
puede contribuir y generar pautas 
que permitan disminuir los niveles 
de inseguridad a partir de la toma de 
medidas preventivas para evitar ser 
víctimas de hurto. Tome nota:
•	 Son observadores. Es así como de­
tectan donde pueden robar pues 
están atentos a la oportunidad, se 
guían por la información recolecta­
da a partir de otros delincuentes que 
han robado y que tienen  experiencia 

Por: Luis Alberto Martínez Ducuara y Dairon Stiven Quiceno*
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en determinadas modalidades. Por 
lo general, la carrera delictiva inicia 
desde temprana edad, 11 o 12 años 
en adelante, por lo que sus lugares 
de acción son diversos y varían de 
acuerdo con  la edad, la experiencia  
y oportunidad que se presente. 
•	 Actúan solos. Cuando se trata de 
hurtos simples no acostumbran a 
llevar compañía, pues son más des­
confiados que sus víctimas y siempre 
quieren obtener la mayor ganancia 
posible del acto criminal. En una en­
trevista con un delincuente afirmó 
que ellos también son robados. En 
los hurtos grandes como el denomi­
nado fleteo o asalto a mano armada  
actúan en compañía y por lo general 
son informados por alguien que sabe 
que la víctima transporta determi­
nada cantidad de dinero u objetos 
valiosos. Por esto cuando realice 
un movimiento financiero hágalo 
en privado, no hable mucho de ello, 

menos en público  y si es necesario 
pida protección a la Policía Nacional 
para transportar su dinero. 
•	 Ladrón nervioso. El ladrón también 
está nervioso y siente miedo en el mo­
mento del hurto, quizás más que us­
ted, por lo que puede responder de for­
ma agresiva y desconsiderada. Es por 
esto que debe evitar enfrentarse con 
el ladrón.  Su mayor miedo es perder 
la libertad, y lo antepone al derecho a 
la vida, esto se ha evidenciado en casos 
que terminan en homicidio o lesiones 
personales. Sin embargo, si hay per­
sonas y usted está a unos tres metros 
del ladrón pida ayuda, grite y corra; 
es preferible pasar una vergüenza que 
unos días en el hospital. 
•	 Lugares posibles para el robo. No 
acostumbran a hurtar cerca de per­
sonas que representen la ley y lugares 
que representen sus esquemas mo­
rales como templos, u hospitales y 
su propio hogar. En algunos casos 

buscan lugares solitarios o poco tran­
sitados con vías de escape como po­
treros, ríos, caminos. Recuerde que el 
ladrón conoce mejor el lugar y ya ha 
ideado una ruta de escape e incluso 
algunos tienen un plan B; por esto, si 
esta solo no inicie una persecución ya 
que puede tener un cómplice espe­
rando por usted.
•	 Planes de robo. El plan más común 
es el quieto seguido por el fleteo y 
robo a vivienda o apartamentos. 
Recuerde que de la población estu­
diada un 50% usa armas. Estas moda­
lidades presentan peligro, pero el 
quieto suele ser más desagradable, 
sucede cuando amenazan a su vícti­
ma con un arma u objeto peligroso, 
por lo general son dos personas, uno 
amenaza mientras el otro esculca, 
en ese momento es mejor quedarse 
quieto pues ahí es donde se presentan 
las lesiones personales. 
•	 Víctimas. Tenga en cuenta que más 
del 50% roba a personas de forma in­
discriminada, seguido por el hurto a 
hombres y por lo general no tiene en 
cuenta si la víctima está  dispuesta a 
defenderse o no. 
•	 Comportamientos que atraen la 
atención del ladrón. Si usted vive o 
transita en un sector que le genere 
desconfianza,  esté pendiente de per­
sonas extrañas a la comunidad, pero 
no esté en constante vigilancia cuan­
do se sienta inseguro, el ladrón lo 
puede percibir y creer que lleva algo 
valioso. Evite hablar por teléfono 
cuando camine en la calle. Guarde las 
pertenencias en un lugar seguro, no 
llame la atención con prendas osten­
tosas y vista prendas de acuerdo con 
el sector o lugar donde va estar, car­
gue consigo siempre dinero de baja 
denominación y guarde aparte lo del 
transporte. Finalmente, no perma­
nezca en la calle si siente algún sín­
toma extraño o si se siente enfermo 
y en caso de ataque mantenga la ma­
yor distancia posible del sujeto. Y si 
se siente en peligro no espere a que el 
sujeto le ataque, tome acciones para 
prevenirlo. Recuerde que la Policía 
Nacional cumple un papel preven­
tivo, no dude en llamarla ente cual­
quier hecho delictivo o sospechas de 
ello. ¡Pilas! No descuide la papaya.

*Semillero grupo de investigación socio 
jurídica horus

Foto: google images



El problema del desplazamien­
to forzado se reconoce ac­
tualmente  –desde  diversas 

opiniones tanto nacionales como 
internacionales– como la más grave 
crisis humanitaria que atraviesa la 
historia reciente del país. La Consul­
toría para los Derechos Humanos y el 
Desplazamiento (codhes) considera 
que la cifra de los desplazados en Co­
lombia es de 5.368.138, durante el 
periodo de 1985 a 2014.

En Ibagué, esta crisis humanita­
ria se ha incrementado en la última 
década y, en la región, es la princi­
pal ciudad receptora de población 
en situación de desplazamiento 
forzado. La unidad para la atención 
y reparación integral a las víctimas 
(uariv) establece que actualmente 
hay 81.700 personas en esta situa­
ción en el municipio.

El fenómeno del desplazamiento 
forzado rompe con los vínculos cultu­
rales, personales y simbólicos del indi­
viduo y, desde esta perspectiva, esta 
población se expone a una nueva rea­
lidad manifestada en lógicas urbanas, 

que en la mayoría de ocasiones gene­
ran que sea más lento el proceso de 
estabilización socio-económica y el 
restablecimiento de los derechos que 
les fueron vulnerados. 

La llegada de esta población a los 
sectores urbanos se constituye en 
un grave problema social. La espe­
ranza de este segmento poblacional 
en el momento de la expulsión es 
encontrar un sitio de refugio, donde 
se encuentre protección y se pueda 
recuperar la capacidad productiva. 
Pero la realidad encontrada es otra: 
ciudades con altos índices de de­
sempleo, estigmatización, exclusión 
y pocas oportunidades para cumplir 
sus expectativas. De igual manera, 
las comunidades receptoras también 
tienen que afrontar cambios abrup­
tos en su modo de vida, porque de 
forma inesperada y sin preparación, 
se modifica el entorno y la socia­
lización, con la llegada de nuevas 
personas que debilitan los lazos de 
solidaridad o de mundo compartido 
pues no hay un reconocimiento con 
el entorno.

Ahora bien, la Carta Mundial por 
el derecho a la ciudad basa su pro­
puesta en tres ejes fundamentales: 
en primer lugar, se habla del pleno 
ejercicio de la ciudadanía refirién­
dose al ejercicio de los derechos 
humanos que aseguran el bienestar 
colectivo de los habitantes y de esta 
manera la producción y gestión so­
cial del entorno; en segundo lugar, 
la gestión democrática de la ciu­
dad, que se desarrolla con la par­
ticipación social directa en asuntos 
de planeación y de administración, 
para fortalecer las gestiones públi­
cas locales y las organizaciones so­
ciales; y por último, la función social 
de la propiedad y de la ciudad, ya 
que debe predominar el bien común 
sobre los derechos individuales a la 
propiedad. Esto implica un uso jus­
to y equitativo del espacio urbano. 

Son muchos los desplazados que 
no gozan de estos derechos y que 
sienten que su participación y el ac­
ceso a la ciudad no son bienvenidas. 
Es decir, los desplazados sienten 
que se les niega la oportunidad de 

Por: María Camila Mejía y Natalia Zamora*

Desplazados y 
derecho a la ciudad
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a su vez la exclusión y estigma­
tización de la comunidad recepto­
ra, genera que algunas personas 
desplazadas opten por aislarse o 
renunciar a cualquier posibilidad 
de construir un nuevo tejido social, 
limitándose exclusivamente a in­
teractuar con el entorno en situa­
ciones de extrema necesidad. 

Finalmente, no podemos excluir el 
miedo como factor determinante en 
relación a la construcción de ciudad y 
de mundo compartido, el temor está 
presente en la vida cotidiana de esta 
población, pues a la vuelta de la es­
quina ellos pueden encontrarse con 
sus perseguidores, con aquellos que 
mataron a sus familiares, los amena­
zaron, los expulsaron. El desplaza­
miento forzado, no es un hecho pun­
tual en la vida de una persona, sino 
un proceso que va tomando dife­
rentes matices, poblado de angus­
tias que inciden de manera directa 
en sus relaciones interpersonales, 
en el modo como toman decisiones 
y en la dinámica familiar; generan­
do que se dificulte el activismo y 

la construcción de una ciudad que 
responda a las necesidades de los 
diferentes sectores poblacionales 
que viven en ella. En consecuencia, 
para construir un mundo con otros, 
es necesario que los desplazados se 
sientan propios del lugar de llegada, 
que sientan que esta también es su 
ciudad, de tal manera que ejerzan sus 
derechos, debatiendo el tipo de des­
tino que desean, participando activa 
y constantemente en la construcción 
de ella. Este es un reto, una deuda 
que aún se debe saldar.

*Politólogas de la Universidad 
de Ibagué. 

nota: Las reflexiones que aquí se comparten 
hacen parte del trabajo de grado  Construc-
ción de relaciones entre personas en situación 
de desplazamiento forzado y los habitantes 
del municipio de Ibagué-Tolima: Identidad y 
ciudadanía. Dicho trabajo fue reconocido 
como meritorio.

negociar su lugar en Ibagué como 
actores productivos y que su voz 
no es escuchada.

Por una parte, la insuficiencia del 
gobierno local para cumplir con su 
papel como garante de condiciones 
mínimas de supervivencia que se les 
debería brindar a esta población, y 
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Por: María del Pilar Salamanca Santos*

Cuando se habla de resocia­
lización, inevitablemente hay 
que remitirse a las Naciones 

Unidas, la cual la concibe como un 
conjunto de actividades de tipo 
participativo que ofrecen las ins­
tituciones penales, direccionadas a 
promover y potencializar las diversas 
capacidades y habilidades de los suje­
tos que han sido privados de su liber­
tad; sobre todo, la atención al rein­
tegro a la comunidad y que durante 
la instancia en prisión no reincidan en 
nuevos actos delictivos. 

Acorde con ello, las normas interna­
cionales y el sistema penal Colombiano 
tienen como objetivo la resocialización 
de personas que han sido privadas de 
la libertad y de su reintegración efec­
tiva a la sociedad, bien sea, por incidir 
en actos delictivos o medida de seguri­
dad dictada por el sistema judicial (Na­
ciones Unidas, 2013). 

De otra parte, cabe mencionar que  
la prisión desde cualquier punto de 

vista, es una alternativa que no logra 
mantener la dignidad de los seres 
humanos durante la privación de su 
libertad; no solo por las condiciones 
de hacinamiento y su influencia en la 
salud física y mental, sino porque las  
intervenciones educativas no logran 
un impacto, una optimización de 
niveles educativos y un desarrollo 
de competencias sociales, cogni­
tivas y ciudadanas. Sumado a ello,  
los efectos que la reclusión ocasio­
na como el bajo acceso a servicios 
de empleo, salud y educación, po­
breza generacional, transferencia 
familiar del delito, dinámicas fami­
liares disruptivas, entre otros, antes 
del ingreso a la prisión. 

En referencia con lo anterior, se 
advierte la necesidad de analizar 
medidas alternativas que den cur­
so a procesos restaurativos que en 
el mediano y largo plazo, disminu­
yan factores criminógenos y rea­
licen una transición hacia modelos 

de resocialización que favorezcan 
la toma de conciencia en los delin­
cuentes por los hechos cometidos e 
incrementar el deseo de cambio e in­
serción social.

En este contexto, el grupo de In­
vestigación Socio Jurídica horus 
en su línea de trabajo Prevención y 
rehabilitación de conductas antiso­
ciales y delictivas-prcad, viene tra­
bajando con el centro Penitenciario 
y Carcelario de Ibagué coiba, el ma­
croproyecto denominado: Programas 
socioeducativos para nuevos modelos 
de resocialización en el Sistema Peni
tenciario, cuyo objetivo general es 
“formular modelos socioeducativos 
para realizar intervenciones reso­
cializadoras que mejoren las capaci­
dades, actitudes, emociones, percep­
ciones y estilos de interacción en un 
marco de los derechos humanos y un 
ambiente penitenciario que neutra­
lice los efectos de la prisionalización”.

Para el logro de este objetivo el 
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grupo horus ha contado con el 
apoyo, desde el 2012, de estudiantes 
de últimos semestres del Programa 
de Psicología de la Universidad de 
Ibagué en  el  diseño, ejecución y eva­
luación de 13 programas que hasta 
la fecha se han implementado, bajo 
la asesoría de profesionales quienes 
los acompañan en este proceso; han 
sido diseñados con  base en un diag­
nóstico y con un enfoque diferencial 
teniendo en cuenta el tipo de delito, 
género, edad, tiempo de reclusión y 
tipo de condena. 

Estos programas centran su in­
tervención sobre el autocontrol, las 
habilidades sociales, las habilidades 
cognitivas de resolución de proble­
mas interpersonales,  el razonamiento 
crítico, el manejo emocional, la con­
vivencia ciudadana y los valores. En 
aras de valorar su efectividad han sido 
evaluados mediante la aplicación de 
instrumentos tales como los talleres de 
las cajas de herramientas, encuestas, 
escalas y entrevistas semiestructura­
das en formato escrito, tanto a los par­
ticipantes como a los facilitadores (es­
tudiantes en práctica de psicología). 

En general, fueron bien evaluados 
en cuanto al desarrollo de actividades, 
material  empleado en las sesiones, el 
dominio de los temas y el manejo de 
grupo por parte de las facilitadoras; los 
aprendizajes adquiridos y transferencia 
a  su vida personal, familiar y social; la 
participación y cooperación en las se­
siones. 

El desarrollo y aplicación de los 
programas e intervenciones socio­
educativas, cobra vital importancia 

dentro de la vida en prisión, pues 
permite a las personas que se en­
cuentran internas, adquirir nuevas 
habilidades y competencias, a partir 
de procesos socio-educativos, que 
le concederán la posibilidad de re­
integrarse de forma más asertiva y 
menos abrupta a sus comunidades 
de las cuales han sido exiliados por 
motivo de los daños, delitos o faltas 
que ha cometido contra la misma, y 
de la cual en su momento podrían o 
han sido víctimas.  

Es así como la intervención socio­
educativa promueve la adquisición e 
internalización de aquellos procesos 
de adaptación, socialización, for­
mación ciudadana y control social, que 
les permitirán a los internos e inter­
nas, adquirir cogniciones y conductas 

prosociales orientadas a promover y 
propiciar el bien social de las perso­
nas que componen su comunidad y 
disminuir aquellos actos orientados a 
obtener el bien particular, que pueden 
tener como consecuencia el desaca­
to a las normas y valores sociales y la 
vulneración y violación de derechos de 
otros ciudadanos.

Finalmente, es de gran importancia 
resaltar, que la eficacia de los mo­
delos socioeducativos está relacio­
nada con las intervenciones a nivel 
cognitivo-conductual ya que per­
miten la enseñanza e interiorización 
de habilidades cognitivas y va­
lores sociales para contrarrestar los 
comportamientos antisociales y re­
forzar la adquisición y mantenimien­
to de conductas prosociales para 
vivir de una manera más eficiente y 
adaptativa en pro de las reglas y leyes 
que estructuran la sociedad. 

* Profesional grupo socio jurídico ho-
rus-Responsabilidad Social Integral. 
pilar.salamanca@unibague.edu.co
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	 http://www.unodc.org/documents/jus­
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La prisión desde 
cualquier punto 
de vista, es una 

alternativa que no 
logra mantener la 

dignidad de los seres 
humanos durante 
la privación de su 

libertad.

Fotos tomadas de internet



Hitos en la historia

A partir del presente número, Árbol de 
Tinta publicará una serie de 35 hitos que 
ilustran el desarrollo de la Universidad 

de Ibagué a lo largo de sus primeros 35 años de 
vida. Se trata de breves reseñas que permitirán 
mostrar cronológicamente, cómo la idea de un 
grupo de ciudadanos vinculados al desarrollo 
del Tolima se fue forjando con responsabilidad 
y tesón hasta convertirse en una exitosa Ins­
titución de Educación Superior cada día más 
pujante y comprometida con el progreso de la 
región. 

En el año de 1979, y luego de anali­
zar la necesidad de apoyar el desarrollo 
social y cultural equilibrado de la región 
mediante el incremento de oportuni­
dades educativas y de bienestar social, 
un grupo de profesionales, educadores 
y empresarios del Tolima, crearon la 
Corporación para el Desarrollo Huma­
no del Tolima.

Esta Corporación, entre cuyos obje­
tivos se lee: “Crear instituciones o par­
ticipar en la creación de las mismas, que 
se encarguen de adelantar programas 
que se identifiquen con los fines de la 
corporación”, contrató el estudio de 
factibilidades académica y económica 

y el proyecto de estatutos con la Aso­
ciación para el Desarrollo del Tolima, 
según iniciativa y propuesta del doctor 
Néstor Hernando Parra. 

Con las orientaciones del Ministro 
de Educación Nacional de la época, el 
tolimense Guillermo Angulo Gómez, 
se hicieron las gestiones para la 
creación de una institución universi­
taria: Coruniversitaria, en vez de crear 
un instituto politécnico, como fue la 
propuesta inicial.

La justificación para la creación de 
la entidad se basó en análisis realiza­
dos entre las empresas de la región, los 
futuros bachilleres y cifras estadísticas 

que mostraron la poca correspon­
dencia existente entre la formación 
profesional calificada y la estructura 
ocupacional, sumadas a las crecientes 
demandas individuales de educación 
superior y al proceso de modernización 
y el fortalecimiento de las actividades 
agropecuaria e industrial de la región. 

La factibilidad académica contempló 
todos los aspectos y requisitos que la 
nueva entidad debería cumplir para su 
aprobación. A partir de los estudios, 
se definieron los primeros programas: 
Economía, Administración, Contaduría 
y el área de Ingeniería.

Luego de la aprobación de los estudios 
de factibilidad, el 27 de agosto de 1980, 
y con base en las normas establecidas en 
el Decreto Ley 80 de 1980, nace la Corpo­
ración Universitaria de Ibagué –Coruniver­
sitaria– como persona jurídica de derecho 
privado, institución de utilidad común, 
corporación sin ánimo de lucro y de interés 

colectivo domiciliada en Ibagué. 
Fueron 24 los fundadores: 22 personas 

naturales y dos personas jurídicas -Corpo­
ración para el Desarrollo Humano del Toli­
ma y Asociación para el Desarrollo del Toli­
ma-. Los aportes con destino al patrimonio 
de la entidad naciente, fue la suma de un 
millón veintitrés mil pesos.

Elaboración de los estudios de factibilidad para la creación de una 
institución de educación superior 

Firma del Acta de fundación de la Corporación 
Universitaria de Ibagué –Coruniversitaria–

En la finca Calicanto, cerca de Ibagué, se gestó la idea de la 
naciente institución de educación superior, Coruniversitaria.

El Acta de Constitución de la Corporación Universitaria de Ibagué se firmó en las instalaciones de SIDA 
LTDA el 27 de agosto de 1980.

de la Universidad de Ibagué

1

2
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La recopilación de los hitos se hizo mediante consultas en documentos institucionales como: Informes a Fundadores, publicaciones en fechas con­
memorativas y escritos de fundadores. Igualmente, se ha recurrido a textos de archivos y entrevistas.

Mediante la Resolución Nº 1867 
del 27 de febrero de 1981, expedi­
da por el Ministerio de Educación 
Nacional fue aprobada la perso­
nería jurídica de Coruniversitaria.

El documento fue recibido por 
el primer rector y representante 
legal de la Corporación, doctor 
Camilo R. Polanco Torres.

El 17 de agosto de 1981 se abrie­
ron al público los primeros progra­
mas: Administración Financiera, 
Contaduría Pública, Ingeniería In­
dustrial y Mercadotecnia. Dentro 
de las modalidades establecidas 
por el Decreto Ley 80 de 1980, el 
primer programa se ofreció por 
currículo integrado y los otros tres, 
por el sistema de ciclos. 

Puesto que en 1981, “La Cor” 
aún no contaba con sede propia, 
inició labores en el edificio del Ban­
co de Bogotá, en el centro de la 
ciudad, donde se ubicaron las ofici­
nas de rectoría. Las dependencias 
administrativas y las actividades 
académicas se desarrollaron inicial­
mente  en el colegio de Comfenal­
co, en la calle 14 Nº 7-53.

En 1980, y con aportes de la Cor­
poración para el Desarrollo humano 
del Tolima, se adquirió el primer lote 
destinado a la sede de Coruniver­
sitaria. Se escogió el denominado 
“lote Ambalá” o “lote de las señoritas 
Pérez”. Este terreno, de más de cinco 
hectáreas, era parte de una hacien­
da donde existían un restaurante y 
una bizcochería que manejaban las 
propietarias, y que era lugar de paseo 
familiar para degustar los deliciosos 
amasijos que preparaban. 

En la antigua casa de esta hacienda 
se instaló la sede de rectoría, la zona 
administrativa, dos aulas, auditorio, 
la cafetería, y cuatro bloques de cin­
co aulas cada uno. Posteriormente 
fue adquirido otro lote, también de 
propiedad de las hermanas Pérez. 

La sede académica propia, con las 
construcciones iniciales, se inauguró 
el 27 de febrero de 1982.

Aprobación de la personería jurídica
de Coruniversitaria3

Iniciación de labores académicas de 
Coruniversitaria 4

Adquisición del lote para la construcción
de Coruniversitaria 5

El 17 de agosto 1981, en las instalaciones del 
Colegio Comfenalco, la Institución inició lab­
ores con cuatro programas académicos: Ad­
ministración Financiera, Ingeniería Industrial, 
Contaduría Pública y Mercadeo y Ventas, en 
jornadas diurna y nocturna.

Bendición de la primera piedra. En la gráfica aparecen, entre otros, el  padre Pedro María Hi­
drobo, Luis Fernando Beltrán, Gregorio Rudas, gobernador; Oscar Gutiérrez, periodista; Edu­
ardo de León, presidente del Consejo de Fundadores;  Camilo Polanco, rector y Augusto Vidal 
Perdomo, alcalde de Ibagué.

El 27 de febrero de 1981, el Ministerio de Educación Nacional hizo entrega de la personería 
jurídica  de  Coruniversitaria, representada por el  Dr. Camilo R. Polanco Torres.



La base fundamental de una ciu­
dad es la capacidad de adaptarse 
a las diferentes necesidades de 

sus habitantes, para lo cual utiliza 
medios como el diseño urbano, en­
caminado a desarrollar esquemas 
de articulación del espacio público 
que optimicen la movilidad, pro­
ductividad, esparcimiento y demás 
dinámicas sociales, dentro de una 
planeación estratégica que responda 
a pautas de orden, equidad y eficien­
cia. Es en el espacio público, donde se 
lleva a cabo la convivencia ciudadana.

Para ello se debe contar con la 
inclusión de los puntos de vista y 

Espacio público y ciudadanía
Por: Jaime Fajado Suárez*

percepciones relevantes de los ac­
tores que interactúan en ella, ya sean 
públicos o privados, bajo un esquema 
participativo en el cual esta sea efec­
tivamente un tema común para las 
entidades municipales y las organiza­
ciones comunitarias, y que viabilice la 
búsqueda de un interés colectivo, el 
cual debe ser legítimamente recono­
cido por todos, generando un claro y 
directo beneficio. 

De hecho, la temática del espacio 
público, por sí sola no constituye 
un fin sino un medio de obtener re­
sultados favorables para los impli­
cados sobre su gestión. No se debe 

desconocer que el principal motor 
del espacio público es la actividad 
que la ciudadanía le imprima; de no 
ser así, se convierte en un espacio an­
odino más de la localidad. 

Ese espacio, es de todos y de nadie; 
si se comprende su importancia y su 
razón de ser, tal vez cambie la percep­
ción e intencionalidad prohibitiva de la 
norma y por el contrario la entenda­
mos, como un instrumento que orienta 
nuestro comportamiento y favorece la 
convivencia ciudadana; así la búsqueda 
del respeto por el espacio público, su 
ornato y las señales de tránsito, será 
una realidad, no por el temor a ser 

Foto: César Núñez Torres

Cuentan los hombres dignos 
de fe (pero Alá sabe más) 
que en los primeros días 

hubo un rey de las islas de 
Babilonia que congregó a 
sus arquitectos y magos 
y les mandó construir un 
laberinto tan complejo 
y sutil que los varones 
más prudentes no se 

aventuraban a entrar, y los 
que entraban se perdían 

(Borges, 1949 El Aleph: Los dos 
reyes y los dos laberintos)
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sancionados, sino por la plena convic­
ción de que una actitud razonable, nos 
conduce inevitablemente a una mejor 
calidad de vida1.

Además, el espacio público lo es 
todo: los parques nacionales naturales, 
las montañas, los ríos, las vías, las cir­
culaciones peatonales, las plazas, las 
plazoletas, las zonas verdes, los ante­
jardines y hasta algunos elementos de 
propiedad privada como son las facha­
das de las edificaciones y sus cubiertas. 
Y la responsabilidad de protegerlo por 
parte de quienes habitamos la ciudad, 
va más allá del hecho de construir 
dentro de la propiedad privada y/o 
respetar el plano de construcción. 
Así  como  se  reclaman  derechos 
constitucionales por la utilización del 
espacio público, también existen de­
beres  igualmente  constitucionales 
que comprometen seriamente nuestra 
actitud frente a las áreas que por su 
condición corresponden al uso, goce y 
usufructo de la colectividad.

En el espacio público se constituyen 
en elementos fundamentales de re­
lación entre los diversos espacios ur­
banos las vías, creadas bien sea por 
la planificación técnica de los profe­
sionales y autoridades competentes 
o bien por la intervención individual y 
espontánea de los particulares, lo cual 
se manifiesta en la arquitectura y el ur­
banismo de expresión esencialmente 

popular, que caracteriza la mayor par­
te del suelo urbano de nuestro país, 
particularmente de las ciudades inter­
medias como Ibagué.

Asimismo, están las circulaciones 
peatonales que son caminos que 
marcan la posibilidad de desplaza­
miento y locomoción natural de las 
personas sin ser interferidas por el 
vehículo u otro elemento físico (es­
tos son inherentes al sistema vial), 
pero también las encontramos en 
otras formas y escenarios del espacio 

público, como los parques, plazas y 
plazoletas, zonas verdes y hasta en la 
propiedad privada como los pasajes 
de los centros comerciales.

También, existen los parques, pla­
zas y plazoletas que se constituyen 
en sitios de encuentro de las perso­
nas que habitan la ciudad, cuya des­
tinación específica en Ibagué ha sido 
parcialmente variada, debido a la in­
tervención de personas que reclaman 
derecho al trabajo e instalan ventas 
de comidas rápidas o los utilizan para 
parqueo de vehículos, transgredien­
do con ello el precepto constitucion­
al de la prevalencia del interés gene­
ral sobre el particular y del derecho 
colectivo que implica el respeto por 
el espacio público.

Sumado a lo anterior, están las zo­
nas de protección ambiental, ubica­
das a los costados de las vías, en los 
separadores y en los aislamientos de 
canales, nacederos, quebradas, ríos 
y en general de toda fuente de agua. 
Ellas son responsabilidad de todos, 
por lo que la actitud de los usuarios 
del sistema de espacios públicos debe 
propender, como mínimo por su con­
servación, evitando en todos los ca­
sos su deterioro y desaparición.

Adicionalmente, se encuentran 
los antejardines, como los elemen­
tos de espacio público que tienen 
mayor relación con la propiedad 

El espacio público lo 
es todo: los parques 

nacionales naturales, 
las montañas, 

los ríos, las vías, 
las circulaciones 
peatonales, las 

plazas, las plazoletas, 
las zonas verdes, los 
antejardines y hasta 

algunos elementos de 
propiedad privada.

Foto: César Núñez Torres



privada y cuya función principal 
consiste en proteger ambiental­
mente la propiedad privada de fac­
tores externos como el clima, la 
polución y el ruido.

En lo pertinente al mobiliario ur­
bano, en nuestra ciudad es esca­
so y casi inexistente. Este aspecto 
requiere de mayor atención por par­
te de la Administración Municipal, 
pues se erige en la forma más prác­
tica de imprimirle dinámica y funcio­
nalidad a los escenarios urbanos. Con 
su presencia se evidencia la función 
y el manejo que sus usuarios deben 
darle al espacio público.

Pero, surge la inquietud funda­
mental; la paradoja del espacio pú­
blico y privado, cuando lo  privado 
se convierte en público. Es el caso 
de los grandes centros comercial­
es, los cuales se han constituido 
en centros de convivencia y de en­
cuentro. Para las clases populares 
es el espectáculo de Disney Facto­
ry, es deambular entre innumera­
bles cosas innecesarias, pero propi­
as del sistema de consumo. 

Lo anterior nos obliga a repensar el 
espacio público en términos de lograr 
que el ciudadano asuma más per­
tenencia del mismo, cuando por me­
dio de la percepción o de los medios 
virtuales, se construyan todos aque­
llos imaginarios que el ciudadano 
busca, anhela, sueña y que el centro 
comercial no le brinda.

En efecto, es indispensable asumir 
que el territorio donde se alberga el 
espacio público posee una estructu­
ra propia que constituye el sistema 
inicial de soporte de la vida del hom­
bre-peatón. Las curvas de nivel del 
terreno constituyen una primordial 
estructura de soporte para los recin­
tos y elementos fundamentales del 
mismo espacio público.

De acuerdo con las anteriores 
c o n s i d e r a c i o n e s   l a s   p r e g u n ­
tas  fundamentales que por re­
solver se convierten en las tareas 
propias de nuestro programa de 
Arquitectura, a saber:
•	 ¿Cómo enfrentar el diseño del espa­
cio público a partir de palabras como: 
contexto-función-espacialidad?
•	 ¿Cómo atender las distintas pos­
turas del ciudadano frente al proceso 
de convivencia?
•	 ¿Cómo  mejorar el espacio público 
adaptándolo a las condiciones duales 
en que se encuentra: agua-tierra, 
hombre-agua,  costumbre-cambio, 
tradición-ecología, físico-virtual?
•	 ¿Cómo asumir posiciones éticas y 
estéticas ante el espacio público?
•	 ¿Cómo es la fluidez de la vida en 
el espacio público, cuáles son sus re­
glas, cuáles son sus vacíos?
•	 ¿Cuáles son sus actos rituales?
•	 ¿Qué medios debo utilizar para es­
tablecer el diálogo abierto que me 
permita generar un proceso de Con­
vivencia Ciudadana?

Para resolver las inquietudes ante­
riores, se debe  asumir que no existen 
límites entre lo natural y lo artificial; 
de hecho, hoy es irrelevante. La con­
cepción del espacio público que de 
ello se deriva es una apuesta por la 
fusión de límites entre realidad vir­
tual y física.

Propongo una arquitectura de la ci­
bercepción que proporciona la visión 
espacial del siglo XXI y no considera la 
ciudad como el espacio vacío de rela­
ciones cuerpo a cuerpo de Virilio, sino 
que la ciudad es humana cuando es 
ciberceptada: “nada es más humano, 
cálido y sociable que una pandilla de 
chicos dando una vuelta por Internet”

*Docente programa de Arquitectura.
jaime.fajardo@unibague.edu.co

1 Arquitecto Oscar Chalarca, Documento 
técnico Manejo y Tratamiento del Espacio 
público urbano de Ibagué.

Foto: César Núñez Torres



La sociedad de debate de la Uni­
versidad de Ibagué es un grupo 
creado por estudiantes y para 

estudiantes. Su principal objetivo es 
ofrecer un espacio de interés que a 
través del debate y la argumentación 
promueva el aprendizaje de temas 
generales. Generar conciencia, ex­
pandir conocimientos y dotar a las 
demás personas de la cultura del de­
bate son actos fundamentales para la 
construcción de ciudad y este grupo 
sí que lo tiene claro.

Con sus capacidades de argumen­
tación representaron a la ciudad de 
Ibagué en el tercer torneo nacional 
de debate realizado los primeros días 
de diciembre de 2014 en la univer­
sidad Piloto de Colombia ubicada 
en Bogotá. Esta clase de grupos de 
interés creados desde el campo uni­
versitario son los que nuestra ciudad 
necesita para su progreso y su esen­
cia de reconocimiento.

El proyecto concibe el progreso 

meditando el pasado para lograr 
avances y encontrar soluciones, es 
así como La sociedad de debate de 
la Universidad de Ibagué surge del 
deseo de estudiantes de luchar por 
sus ideales. Está integrado por es­
tudiantes que no se conforman con 
sus horarios habituales de clase, 
sino que por el contrario se dedican 
a aprender cada vez mas y llevar la 
cultura del debate a estudiantes de 
colegios y universidades mediante 
encuentros de oralidad y argumen­
tación. Un ejemplo de ello es el 
Primer Encuentro de Debate y Ora­
lidad realizado el semestre pasado 
en las instalaciones de la universi­
dad de Ibagué. El evento dejó prós­
peros resultados, definiendo el de­
bate en muchos de los participantes  
como una tarea que deben asumir 
todos los ciudadanos. 

Así mismo, el grupo llegó con sus 
proyectos de debate, oratoria y argu­
mentación a la Escuela de Policías del 

Espinal-esgon, con el apoyo de Gina 
Milena Ospina, docente de la Facul­
tad de Derecho y Ciencias Políticas 
de la Universidad; allí, mediante se­
siones, se dieron a conocer procesos 
del área del derecho relacionados con 
el deber que los policías tienen ante 
la sociedad. En el ejercicio de llevar el 
debate a las aulas de la esgon se en­
contraron estudiantes con ánimos de 
aprender y que finalmente adquirie­
ron herramientas fuertes para en­
frentarse a las diferentes problemáti­
cas existentes en el país. 

Es así como La sociedad de de­
bate de la Universidad de Ibagué es 
un proyecto quet además de buscar 
la práctica del debate y el continuo 
proceso de aprendizaje de sus inte­
grantes, lleva sus conocimientos y 
habilidades a otras personas. 

*Estudiantes de Comunicación Social y 
Periodismo y Derecho, respectivamente

Por: Valentina Palma Oliveros e Inndira Rojas*

Un equipo que trabaja por la cultura de 
la ciudad mediante la argumentación, la 

oratoria y el debate competitivo. 

La sociedad de debate
Foto: uninavarra.es
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La ciudad es la manifestación 
más evidente de la civilización. 
Al menos en eso coinciden mu­

chos sociólogos, antropólogos e in­
cluso arquitectos e ingenieros que se 
aventuran a teorizar sobre lo sagra­
do y lo profano. Sin embargo, cuando 
camino por mi ciudad natal, Bogotá, 
percibo todo lo contrario: Bogotá es 
la manifestación más evidente de la 
barbarie.

Siguiendo con la teoría, ese aspec­
to vago de la presunción confirmada 
por la ciencia, la ciudad representa la 
cresta de la ola de la evolución hu­
mana en el aspecto social, político y 
económico. Debo decir, sin querer 
presumir, que he conocido varias ciu­
dades que para mí responden a unos 
mínimos de bienestar urbano: Tel 
Aviv, Jerusalén, Barcelona, Madrid, 
Buenos Aires, Montevideo, Santiago 
de Chile, Chicago, Cincinnati, Mon­
treal y Nueva York. Otras un poco 
más caóticas como El Cairo, Ciudad 
de México o Lima. Y una absoluta­
mente invivible, inviable, hostil y de­
sordenada, que ha tenido la mayoría 
de mis momentos en la vida que se 
llama Bogotá.

Siempre he pensado que la ciu­
dad, como sinónimo de civilización, 

se construye sobre dos pilares, 
uno espiritual y uno material. El es­
piritual es la cultura ciudadana, que es 
la certeza de que debemos compartir 
un espacio reducido con muchos hu­
manos y sus formas, colores, olores, 
sabores y pensamientos. Y el ma­
terial, que es la infraestructura, ese 
conjunto de obras que permiten que 
esos humanos en ese espacio reduci­
do se puedan mover sin estrellarse 
unos con otros. Con tristeza debo 
reconocer que Bogotá no tiene en 
un nivel, al menos decente, ninguno 
de los dos.

Sobre cultura ciudadana no 
sabríamos ni siquiera el concepto en 
el siglo XXI si no hubiese sido por el 
visionario Antanas Mockus, un buen 
tipo de sangre lituana que fue alcalde 
de la ciudad dos veces (1995–1998 
y 2001–2003). Mockus, con mucha 
paciencia, creatividad y dedicación, 
intentó arraigar una forma de ser y 
de actuar acorde con los principios 
de convivencia ciudadana como res­
peto, reconocimiento y tolerancia. 
Sin embargo, como la mayoría de ac­
ciones sociales que se basan más en 
la emotividad que en la política públi­
ca y la sanción estatal, el esfuerzo se 
diluyó con las subsecuentes adminis­
traciones. Ahora la cultura ciudada­
na en Bogotá es ciencia ficción. Por 
el contrario, en Bogotá se impone 
esa cultura fastidiosa de el vivo, un 
ser repugnante que saca ventaja de 
cualquier descuido del prójimo u 
omisión de la autoridad para sacar 
provecho.

Y de la infraestructura ni hablar, es 
un caos imposible de disfrazar detrás 
de transmilenios, vías de cinco ca­
rriles, edificios inteligentes o puentes 
peatonales. Para nadie es secreto 
(y los medios lo han hecho público) 
que la corrupción se ha devorado 

La ciudad de la barbarie

La ciudad, 
como sinónimo 
de civilización, 

se construye 
sobre dos 

pilares, uno 
espiritual y uno 

material.

Por Andrés Felipe Giraldo López*

Fotos google images
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a Bogotá con 
cuchillo y tenedor. 

Samuel Moreno, al­
calde de Bogotá 2008– 

2011, entregó la ciudad a su 
hermano Iván como caja menor 

de sus multimillonarias cuentas. 
Alegará presunción de inocencia, 
pero Iván ya está condenado. Así 
pues, el atraso de la ciudad es más 
que evidente. Bogotá es de las muy 
pocas ciudades en el mundo con más 
de tres millones de habitantes que no 
han podido consolidar un sistema de 
transporte público decente. 

Bogotá no tiene metro. Eso lo dice 
todo. Un metro no es simplemente 
un medio de transporte efectivo en 
una ciudad de esta envergadura. Es 
un monumento al amor propio de 
cualquier ciudad. Nueva York, Mon­
treal, Ciudad de México, Barcelona, 
Buenos Aires y Santiago mueven no 
solo millones de personas. Mueven la 
dignidad de toda una ciudad.

Entonces, Bogotá es una ciudad 
con profundas carencias, con pi­
lares corroídos y muy poca voluntad 
política para un cambio profundo y 
real. El alcalde actual, Gustavo Petro, 
cambió sus buenas ideas, acciones e 
intenciones para convertir a Bogotá 
en una trinchera ideológica para de­
fenderse de los ataques demagógicos 
del Procurador y su combo de oligar­
cas. Y si bien le ha dado un enfoque 
humano a su gestión, su ego ha sido 
más importante que la ciudad. La au­
tocrítica no existe en esta adminis­
tración y por lo tanto no corrige lo 
remediable y agrava lo complicado.

Es triste decirlo con tanta crudeza, 
pero Bogotá no es una ciudad civi­
lizada. Es una mole de cemento sin 
formas ni dolientes clavada entre las 
montañas a 2600 metros sobre el 
nivel del mar. Es un lugar en donde 
impera la ley del más fuerte, en don­
de los políticos de turno ven más una 
oportunidad de fama y un peldaño 
para la Presidencia que un espacio 
de progreso, un tiempo de cambio y 
unas personas dignas de la grandeza 
del lugar privilegiado que le corres­
ponde en el mapa.

Bogotá sin Bogotá es hermosa. Un 
paisaje de todos los tonos de verde 
plano rodeado por la cordillera orien­
tal, ríos, cañadas, humedales, pra­
deras y colinas. No por nada el fun­
dador, Gonzalo Jiménez de Quesada, 

enfermó y murió después de que se 
fue de Bogotá. Algunos cronistas 
fantasiosos dicen que lo mató la nos­
talgia recorriendo el Magdalena y re­
cordando a Bogotá. Lo entiendo. Yo 
también extraño a Bogotá. O mejor, 
extraño la idea de lo que creo que po­
dría ser. Una ciudad organizada, lim­
pia y amable en la que dé gusto vivir. 
De la que no nos estemos quejando 
todo el tiempo mientras la destrui­
mos porque para quejarnos somos 
muy buenos pero para respetar so­
mos muy malos.

Para terminar, se acercan las elec­
ciones locales. Los buitres políticos 
de todos los colores rondan el fir­
mamento de la blanca estrella que 
alumbra en los Andes. Las promesas 
vendrán en forma de discurso y una 
vez más los ciudadanos de la Capi­
tal nos dejaremos seducir por unos y 
otros. Ojalá la mano que va a la urna 
que deposita el voto esté guiada por 
la conciencia que concibe a la ciudad 
como un proyecto de vida y no como 
un botín de los poderosos. Bogotá 
será respetable y grande en la me­
dida en que sus ciudadanos la hagan 
respetar. Es inútil seguir despotrican­
do de la ciudad mientras nos queda­
mos cruzados de brazos. El voto es la 
representación de la democracia que 
logra cambios. O de la demagogia 
que los aniquila. Usted elige. Por su 
ciudad, hágalo bien. Vote bien.

*Escritor y docente
andrefelgiraldo@gmail.com
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Bogotá sin 
Bogotá es hermosa. 
Un paisaje de todos 

los tonos de verde plano 
rodeado por la cordillera 
oriental, ríos, cañadas, 
humedales, praderas 

y colinas.



Llevar en nuestra sangre y memo­
ria la marca registrada de Capital 
Musical de Colombia, se convier­

te en una responsabilidad política y 
ciudadana no apta para desfallecer. 
Ya no se puede dormir con tanta 
fama, pues nuestra música tradicio­
nal ha sido la mejor embajadora de 
tanto reconocimiento. Pero la ciu­
dad musical sigue creciendo en todo 
aspecto y musicalmente no puede 
ser la excepción. Un sinónimo de su 
crecimiento musical es la inclusión y 
evolución de los géneros musicales, 
razón por la que han tomado fuerza 
otros escenarios  musicales que antes 
eran inimaginables para la ciudad. 

Festivales de Hip-Hop, Festival de 
Percusión, Festival de Música Sacra, 
Festival de Jazz, por citar algunos 
géneros y festivales que ya juegan un 
papel determinante en nuestro aba­
nico musical. 

El  trabajo no ha sido  fácil para el 
género “rock made in Ibagué”, espe­
luznante ruido para muchos que vie­
nen trabajando a doble jornada y sin 
mucho reconocimiento para ganarse 
un espacio en la Capital Musical del 
país. Sueño  descomunal el de realizar 
un festival de música rock en una ciu­
dad de cultura tradicional; aun así, en 
contra de todo pronóstico, nace en 
el año 2002 el Festival Internacional 
Ibagué Ciudad Rock, uno de los bienes 

Rock made in Ibagué
Por: Juan Carlos Otavo 
y Daniel Giraldo Moreno*

más tangibles de la ciudad, el cual es­
peró tras el telón y en la autogestión 
12 años para que fuera declarado  un 
evento de interés cultural. 

En efecto, mediante el acuerdo 009 
del 8 de mayo de 2014 expedido por 
el Concejo Municipal de Ibagué, el 
Festival Internacional Ibagué Ciudad 
Rock logró su institucionalización 
que lo avaló como un evento de in­
terés cultural destinado a fortalecer 
las expresiones culturales juveniles 

a través de la música como medio 
alternativo para afianzar el arte, la 
democracia y las iniciativas de con­
vivencia.

El Festival Internacional Ibagué Ciu
dad Rock es el segundo festival del 
género más antiguo del país, pues 
como proyecto ya hace 13 años 
viene aportando al turismo cultural 
de la región; es un proyecto que for­
talece la imagen de la ciudad como 
la Capital Musical de Colombia e 

Fotos suministradas por el Festival Internacional Ibagué Ciudad Rock
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igualmente consolida espacios atractivos que clasifican la 
ciudad como destino turístico y cultural del país. Asimis­
mo,  se constituye en una herramienta útil para el apoyo, 
formación y divulgación de los proyectos de vida artística 
de los jóvenes del departamento del Tolima; un proceso 
cultural integral con espacios para la formación académi­
ca, conciertos masivos, feria de expositores, stand de 
disqueras, deportes extremos, conversatorios temáticos, 
campañas ambientalistas y sociales, salas de prensa, etc., 
reunidos en un escenario que fortalece el esparcimiento 
y recreación de la región, con las derivaciones culturales 
que esto conlleva, formulando nuevas alternativas de 
reactivación económica, cultural, turística, laboral y re­
creativa para el Departamento. Enmarcado en un paisa­
je en el cual predomina la tolerancia, el respeto y la sana 
convivencia como factores determinantes para el disfrute 
de los espacios públicos.

*Director general y jefe de prensa del Festival Internacional Ibagué 
Ciudad Rock, respectivamente.
juan.otavo@unibague.edu.co
daniel.giraldo@unibague.edu.co

   Festivales Nacionales   

Nacionalmente se encuentran los siguientes fes­
tivales de rock, ubicando el festival de la Capital 
Musical como el segundo festival más antiguo y 
uno de los pioneros de Colombia:
Festival internacional Rock al Parque (Bogotá), 
20 ediciones
Festival Internacional Ibagué Ciudad Rock, 
(Ibagué)12 ediciones
Festival internacional Altavoz (Medellín), 10 
ediciones
Festival internacional Manizales Grita Rock 
(Manizales), 9 ediciones
Festival Internacional Unirock (Cali) 7 ediciones
Festival Galeras Rock (Pasto), 6 ediciones.
Festival Convivencia Rock (Pereira) 4 ediciones.

PAÍSES INVITADOS
de 2002 a 2014 

EN 12 AÑOS

53
AGRUPACIONES
INVITADAS

HAN PARTICIPADO
AGRUPACIONES NACIONALES DE

BUCARAMANGA
BOGOTÁ MEDELLÍN
ARMENIA CALI PASTO MANIZALES
NEIVA PEREIRA POPAYÁN IBAGUÉ

entre
2002 y 2014

145
agrupaciones
GANADORAS

PROMEDIO DE
ASISTENCIA

EN 12 AÑOS
 63.998
PERSONAS



Árbol de Tinta dialogó con Edgar 
Antonio Gómez, secretario general 
de Planeación Nacional y abogado 
egresado de la Universidad de Iba­
gué. Edgar es una persona sencilla 
que disfruta de las cosas simples de la 
vida; buen conversador y amante de 
los viajes, pero ante todo, un enamo­
rado de su tierra. “Para mí no hay me­
jor plan que contemplar las hermosas 
montañas de mi Santa Isabel querido, 
ir a Villarrestrepo un domingo o dis­
frutar las delicias gastronómicas de 
Alvarado”, señaló. 

 ¿Por qué quiso ser abogado? 

Inicié mis estudios de Derecho 
muy joven, no pasaba de los 16 
años. Realmente en ese momento 
no sabía lo que quería, me inscribí 
a muchas carreras, incluso ya había 
iniciado los trámites de matrícula 
en otra carrera y en otra universi­
dad. Cuando al parecer todo esta­
ba decidido, mi hermana me con­
venció para que me presentara a la 

Antonio Gómez,
un apasionado de su profesión

Por: Clara Quimbayo*

Foto suministrada

Antonio Gómez es espe­
cialista en Derecho ad­
ministrativo de la Univer­

sidad Externado de Colombia y 
en Derecho aduanero de la mis­
ma Universidad, con estudios de 
maestría en Derecho económ­
ico en la Pontificia Universidad 
Javeriana, y de doctorado en 
Derecho en la Universidad de 
Buenos Aires, Argentina. 

Se ha desempeñado en dife­
rentes cargos en el sector público 
y privado, alternando su ejercicio 
profesional con la docencia uni­
versitaria. Fue abogado asesor, 
personero municipal en Santa Isa­
bel (Tolima), auxiliar de Magistra­
do, juez administrativo del Circui­
to, asesor del Área de Derecho 
Público en el Consultorio Jurídico, 

y director del proyecto de la Clíni­
ca Jurídica de Derechos Humanos 
e Interés Público en la Universidad 
de Ibagué.

Le concedieron la Orden al 
mérito Tolda de María y Ma­
drid, otorgada por el municipio 
de Santa Isabel (Tolima); Orden 
al mérito Héctor Abad Gómez, 
de fenalper; obtuvo una  beca 
otorgada por la Oficina en Co­
lombia del Alto Comisionado 
para los Derechos Humanos de 
las Naciones Unidas, para par­
ticipar por Colombia en el curso 
interdisciplinario “Los Derechos 
Humanos desde la dimensión 
de la Pobreza”  en la Corte In­
teramericana para los Derechos 
Humanos,  con sede en San José 
de Costa Rica. 



Árbol de Tinta, marzo de 2015

Universidad de Ibagué. Fue en ese 
momento cuando tomé la decisión. 
Me entrevistó el doctor Álvaro Or­
lando Pérez, antes que hacerme 
preguntas me  habló del perfil del 
abogado que quería formar la Uni­
versidad de Ibagué; sus palabras me 
inspiraron. A medida que pasaban 
los semestres me fui enamoran­
do de la profesión y confirme que 
había tomado la decisión adecuada. 

 ¿Cómo llegó a ocupar su cargo 
actual?  

Este es un cargo de libre nombra­
miento y remoción del Presidente de 
la República, fui nombrado mediante 
Decreto  1765   de 2014, gracias a  
la invitación que me hizo el  doctor 
Simón  Gaviria para ser parte de su 
equipo, pues él conocía  de mi traba­
jo en la Unidad de Planeación Minero 
Energético-upme, donde llegué por 
una selección de una empresa caza 
talentos. 

En upme  pudimos  cumplir con  
las metas y objetivos estratégicos 
trazados.  Aunque esta es una enti­
dad poco conocida, es una institución   
muy importante para el país,  puesto 
que es el cerebro del sector minero 
energético, las decisiones más im­
portantes sobre la materia no se to­
man sin su respaldo técnico, además 
se viabilizan todos los proyectos de 
energía y gas, se efectúan los planes 
de expansión y transmisión,  se  anali­
zan diariamente todos los escenarios 
de demanda de todos los energéti­
cos, y se realizan las convocatorias de 
expansión de trasmisión, entre otras 
actividades. 

 ¿Cuáles son las principales funciones 
de su labor? 

Todo el país pasa por Planeación 
Nacional y todos los asuntos de 
planeación son dirigidos a la Secre­
taría General, así que fácilmente en 
un día de trabajo  desarrollo muchos 
temas. 

Tengo a cargo varias subdirec­
ciones, como la administrativa, 
la de talento humano y la finan­
ciera, también lidero el grupo de 
planeación, que implica todo el 
manejo presupuestal y los proyec­
tos de inversión del Departamen­
to, el grupo de control interno 

disciplinario, al  igual que el grupo 
de contratación. Adicionalmente, 
soy el gerente operativo del 
proyecto de Regalías y tengo a car­
go la ejecución de ocho créditos 
internacionales con la Banca Mul­
tilateral. 

 Muchas personas son escépticas a 
los concursos y convocatorias para 
cargos públicos, ya que piensan que 
se llega ahí a través de “palancas”. 
¿Qué les diría usted a estas personas? 

Creo en las convocatorias y en 
la trasparencia de los procesos de 
selección. He conocido personas 
decentes en Colombia que hacen 
las cosas bien. Lo digo con total 
sinceridad, nunca he necesitado 
una recomendación política para 
un empleo, y no porque lo con­
sidere negativo, es porque si tra­
bajas duro, y te comprometes con 
lo que haces,  tu hoja de vida es tu 
verdadera palanca. Lo demás, es 
arriesgarse, tomar las oportuni­
dades y cerrar ciclos. Puedes te­
ner muchas palancas políticas, que 
aunque pueden abrirte un camino, 
no pueden mantenerte en un me­
dio competitivo. 

 ¿Cómo ve a los graduados de uni-
versidades de ciudades pequeñas en 
un mercado tan competitivo y difícil 
como en Bogotá? 

Voy a utilizar un frase de cajón: 
“como te ven te tratan”. Por eso, 
es fundamental no tener ningún 
complejo de inferioridad, pues lo 
que hace verdaderos profesionales 
no es la ubicación de la universidad 
que expide el título, es el  compro­
miso, dedicación y disciplina del 
graduado. Creo que todo profe­
sional puede destacarse si además 
de tener metas definidas trabaja 
día a día para alcanzarlas. Eso sí, al 
ser Bogotá un mercado tan com­
petitivo, se requiere de un mayor 
esfuerzo no solo para entrar en 
este sino para mantenerse. 

En relación a los egresados de la 
Universidad de Ibagué, los veo muy 
bien, siempre en mis grupos de tra­
bajo he contado con profesionales de 
la Universidad  que se destacan. A la 
Universidad de Ibagué le tengo una 
gratitud eterna y en cualquier esce­
nario me presento con orgullo como 
un egresado suyo, además conside­
ro que el compromiso regional, nos 
permite tener otra visión de país más 
completa. 

 ¿Cuáles son sus proyectos profe-
sionales y personales en un mediano 
plazo? 

Debemos trabajar muy fuerte para 
materializar los propósitos del Plan 
de Desarrollo  2014-2018 “Todos por 
un nuevo país”, como es el de cons­
truir una Colombia en paz, equitati­
va y educada, tal como lo anunció el 
Presidente Santos en su discurso de 
posesión. Estamos en un momento 
histórico.

En unos años quiero viajar a Esta­
dos Unidos o a Inglaterra para termi­
nar mi doctorado,  y  después regre­
sar para seguir sirviéndole a mi país. 

*Comunicación Institucional
clara.quimbayo@unibague.edu.co
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Nunca he necesitado 
una recomendación 
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gativo, es porque si 
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que haces,  tu hoja de 
vida es tu verdadera 
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En un principio, la llegada del 
internet a nuestras vidas fue 
asumida como una herramien­

ta para acortar distancias y resolver 
rápidamente las situaciones que, 
día a día, enfrentaban las personas 
al interior de las organizaciones; no 
obstante, con el pasar del tiempo las 
cosas cambiaron un poco. 

El internet fue un instrumento de 
trabajo que contribuyó e impulsó 
el crecimiento de la globalización. 
Desarrolló a su vez la economía y la 
tecnología, y trajo de la mano fran­
quicias que permitían a las perso­
nas, no solo poseer las costumbres y 
gustos propios de la cultura a la que 
pertenecían, sino asumir compor­
tamientos de otras naciones y ser 
ciudadanos del mundo, ser ¡cosmo­
politas! Porque en nuestra opinión, a 
nivel social, la contribución más im­
portante del internet es: desaparecer 

las fronteras entre los países y sus 
ciudadanos. 

Las personas ya no debían esperar 
días, semanas o hasta meses para re­
cibir una carta de sus seres queridos, 
amigos y más. Sencillamente tenían 
la posibilidad de enviar un e-mail o 
una tarjeta virtual, diciendo que los 
recordaban y deseaban hacérselos 
saber. Sin embargo, la correspon­
dencia a distancia fue remplazada por 
salas de chat, donde personas de di­
versas nacionalidades tenían la opor­
tunidad de interactuar. Entonces, ya 
no había necesidad de salir, viajar 
para conocer un nuevo amigo, un ex­
tranjero, y esas nuevas relaciones se 
podían citar a diferentes horas mun­
diales y charlar durante horas frente 
las pantallas de luz fluorescente.

De repente, el internet fue invadi­
do por redes sociales como MySpace 
o HI5, las cuales fueron desplazadas 

Redes sociales e internet:
contraseña de nuestra privacidad

La contribución 
más importante 
del internet es 

desaparecer las 
fronteras entre 
los países y sus 

ciudadanos

Por: Laura Elisa Rivera Montealegre y 
Carlos Andrés Ávila Palacio*
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por la innovación que trajo consigo 
Facebook, que ahora compite con 
aplicaciones de comunicación ins­
tantánea como WhatsApp. Entonces, 
las relaciones sociales pasaron de ser 
una necesidad y, la comunicación, 
una conducta normal de los seres 
humanos, para comenzar a conver­
tirnos en esclavos de un país virtual y 
paralelo que colonizó todos los países 
que componen el globo terráqueo. 

El problema que trae consigo esa 
colonización, como en el caso de to­
das las colonizaciones, es que al per­
mitir que tanto extraños-conocidos 
tengan acceso ilimitado a nuestras 
fotos de momentos especiales, o al 
sinnúmero de datos de contacto a los 
que, sin darnos cuenta y sin llegar a 
leer la declaración de privacidad a la 
que damos aceptar sin llegar a pen­
sarlo dos veces y como los autóma­
tas en los que nos hemos convertido 
estamos exponiéndonos a nosotros 
mismo, a nuestras familias y a nues­
tros seres queridos sin tan siquiera 
consultárselo.

Ahora bien, en la actualidad, los 
errores y las diferentes situaciones 
informáticas a las que nos vemos ex­
puestos, y a las que en realidad nos 
exponemos nosotros mismos, ya no 
ocurren por falta de conocimiento 
sino por exceso de información, y 
por omisión de la misma; cada vez 
que nos clonan nuestras tarjetas de 
crédito, suplantan nuestra identidad 
en redes sociales o nos agreden ci­
bernéticamente directa o indirecta­
mente, es porque nosotros hemos 
dado todas las herramientas nece­
sarias para que así suceda. 

Finalmente, el creer que en la ac­
tualidad los correos, imágenes y co­
municaciones que nos llegan a diario 
no pueden llegar a ser del conoci­
miento de extraños porque el carrua­
je que lleva la bolsa de correo no va 
ser atracado a la mitad del camino es 
un pensamiento que raya con la inge­
nuidad. 

*Semillero grupo de investigación socio 
jurídico horus 

El creer que en la actualidad los correos, 
imágenes y comunicaciones que nos llegan a 

diario no pueden llegar a ser del conocimiento de 
extraños porque el carruaje que lleva la bolsa de 

correo no va ser atracado a la mitad del camino es 
un pensamiento que raya con la ingenuidad.

Fotos: google images



Todos, en algún momento de 
la vida, nos hemos enfrentado 
a “la  primera vez”, a la  primi

parada en algo, porque en el trasegar 
del crecer, las pruebas son muchas y 
constantemente nos vemos expues­
tos a nuevos retos: desde el primer 
beso sin saber  besar, hasta el pánico 
escénico de conducir un auto por pri­
mera vez. 

Esta nueva etapa de iniciación en 
la Universidad es compleja, puesto 
que se pasa de ser los chicos grandes 
del colegio, a los más pequeños uni­
versitarios, casi siempre  extraviados 
en las instalaciones y con miedo de 
preguntar. Por ello, me aventuraré 
a compartir con ustedes una de mis 
primiparadas y las primiparadas más 
frecuentes para que nos riamos y 
aprendamos.

Una de las dificultades diarias para 

los nuevos universitarios es ubicarse 
espacialmente y conocer a plenitud la 
planta física de la Universidad. A uno  
le  indican tener clase en el salón 208 
¿pero dónde diablos queda el 208? Y 
empieza  uno a deambular de aquí para 
allá, tanteando qué tan cerca está el 
salón, tratando de parecer grande y 
no necesitar ayuda. Ya, cuando  por 
fin se llega al salón de clase, encuentra 
el salón pero no la clase. El tiempo ha 
hecho de las suyas: la clase se ha acaba­
do, el profesor se ha  ido  y usted está 
nuevamente perdido. Por eso, es im­
portante asistir a la inducción semanas 
antes de entrar a estudiar y tomársela 
en serio. El chistoso de la inducción, 
unas semanas después, se convierte en  
el chiste: perdido y apenado. Yo sé por 
qué se los digo.

Siempre creí tener la mejor de las 
memorias, entré convencido al salón 

202, sin ningún problema; la gente 
confiada como yo, no necesita mirar 
dos veces el número del salón al que 
va a entrar. Con seguridad, sin pedirle 
ayuda a nadie, me senté tranquilo 
en mi nuevo asiento; los alumnos se 
presentaron y decían estar en quin­
to semestre de Arquitectura, otros 
en sexto de Ingeniería Mecánica, y 
yo, un primíparo de Comunicación 
Social y Periodismo. Convencido de 
tener  muy  buena retentiva, olvidé 
el número real de mi salón de clase 
y terminé metido en una cátedra 
de Creatividad y Liderazgo donde 
dije estar en tercer semestre, no me 
acuerdo de qué cosa y aguanté toda 
la extenuante clase ¡por solo orgullo!

Pero bueno... sigamos: como 
primíparo se verá usted envuelto en 
una manada enorme e inseparable, 
que comparte miedos y expectativas, 

Por: Germán Gómez Carvajal*

Carta  abierta a un primíparo
Foto: archivo Comunicación institucional
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que se blinda con nuevos amigos pues, 
como era de esperarse, los amigos 
de toda la vida, los del colegio, ya no 
están. Entonces, se vuelven ustedes 
una masa donde nadie es dueño de 
sus  propios pasos y si alguno de los 
cinco chicos del grupo quiere sentarse 
a comer empanada, el resto lo sigue. 
Siempre juntos nunca solos. La sole­
dad escolar no es bien vista, la sole­
dad universitaria, en algunos casos, 
es muy recomendable. Leer en grupo 
pocas veces supera el deleite de estar 
a solas con un libro, pero celebrar un 
triunfo académico sin amigos, tam­
bién es muy “jodido”. Es cosa de equi­
librio. Todo  tiene su tiempo.

Salir con excusas frente a la exigen­
cia de un trabajo a entregar es cosa 
del colegio. Ningún profesor univer­
sitario comprometido con educar­
lo, extenderá las fechas de entrega 
para complacernos. Uno quisiera 
que fuera así, pero no. Hay que or­
ganizarnos en tiempos y afrontar las 
nuevas responsabilidades. En el co­
legio los profesores recuerdan cada  
tres  segundos que “para mañana de­
ben traer  tal cosa” pero aquí es  otro 
rollo, las fechas se dan  y los  resulta­
dos  se entregan. Punto.

En esta etapa de formación, usted 
decide qué tipo de estudiante quiere 
ser. Están aquellos que son puntua­
les, que entregan todos los traba­
jos y que en todos los  quices  sacan 
no menos de 4.0. La disciplina es su 
estandarte, pero luego de unas horas  
y al pasar de los semestres, el cono­
cimiento que un profesor validó con 
más de  4.0, se perdió. Sus notas son 
altísimas pero a la hora de la verdad 
no saben un rábano. Lo aprendido se 
derrite como hielo ante los nuevos 

soles del semestre siguiente. A la  
disciplina súmele ganas y llévela más 
allá de las hojas, la agenda y los lapi­
ceritos de colores. Si usted es niña 
y compró el cuaderno de Maluma le 
recomiendo dejarlo en casa, si usted 
es un joven le aconsejo no usar car­
tucheras porque ¿pa´ qué?

Aprovechen la oportunidad de 
educarse. En nuestro país los nive­
les de cobertura universitaria son 
bajos, según el Ministerio de Edu­
cación Nacional, con cifras de 2012, 
solo  138.430 colombianos lograron 
graduarse a nivel superior durante 
ese año; si contrastamos esa cifra 
con el número de habitantes de hoy 

que reporta el dane (47.988.175), 
estudiar continúa  siendo un privile­
gio. La falta de recursos económicos, 
el ingreso inevitable a la vida laboral, 
la escasez de cupos universitarios, la 
pereza y el desinterés por aprender 
son algunas de las razones. Hagamos 
la diferencia, sumémonos al número 
de graduados y trabajemos por un 
futuro más alentador para las gene­
raciones próximas. 

El eslogan de nuestra Universidad 
recita “Comprometidos con el desa­
rrollo regional” necesitamos ingenie­
ros que construyan puentes que no 
se caigan, abogados que se trasno­
chen en busca de justicia y defiendan 
la verdad, psicólogos comprometidos 
con el bienestar emocional de los no 
consultantes, comunicadores sociales 
que gestionen diálogos constructivos 
de paz y convivencia, arquitectos que 
cuiden y velen por el patrimonio ar­
quitectónico y se piensen esta ciudad 
como eso, una  ciudad, politólogos que 
traspasen la  formalidad de la política 
electoral; en fin, necesitamos estu­
diantes que se apropien de las herra­
mientas que la Universidad les  brinda 
para gestar un desarrollo real en este 
Tolima que tanto nos necesita.

Una última  cosa. Aquí en la Uni­
versidad solo se corre  para entre­
gar trabajos al final de semestre, eso 
de andar corriendo para no darle la 
moña a la amiguita es una primipa-
rada de alto grado. No lo hagan por 
amor a Dios. De resto, pásenla bue­
no, aprendan sonriendo y hagan de 
estudiar un gusto nato. ¡Bienvenidos!

*Estudiante de Comunicación Social y 
Periodismo
german_2110@hotmail.com
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La Universidad de Ibagué le rindió público homenaje 
al doctor Hernando Antonio Hernández Quintero, pro­
fesor titular de la Universidad y miembro del Consejo de 
Fundadores, por su invaluable labor docente y compromi
so para con la Facultad de Derecho y Ciencias Políticas. 
Igualmente se presentó su libro titulado “La responsa­
bilidad penal de los funcionarios del sector financiero 
por el delito de lavado de activos: especial referencia a la 
omisión de control”,   en el cual se publica el trabajo de 
grado para optar el título de Doctor en Derecho otorgado 
por la Universidad Externado de Colombia, el cual recibió 
la calificación “Summa cum laude”.

Fue noticia

En este año, la Facultad de Derecho y Ciencias Políticas 
de la Universidad de Ibagué y su programa de Derecho 
cumplen 20 años de haber sido creados. Como parte 
de la agenda conmemorativa, trece profesores 
fundadores de la Facultad fueron exaltados.

El procurador general de la nación, Alejandro Or-
doñez, presidió el foro-debate Reforma al Código 
Disciplinario Único, evento organizado por la Uni­
versidad de Ibagué y el Instituto de Estudios del Mi­
nisterio Público.

La Universidad realizó un evento para celebrar la 
primera  generación de Ciencia Política  formada en la 
región. “La cercanía entre los  graduados y  el entorno 
local, ubica a los nuevos politólogos de la Institución, 
en una  posición de ventaja para incidir  y transformar 
las  dinámicas  entre la políticas y la  gente”, señaló el 
director del programa, John Jairo Uribe.






